Tarea individual 
Semiología y Percepción

Ejercicios de connotación (12 puntos)

1. Lea el texto siguiente, luego responda a las preguntas formuladas y justifique sus respuestas o connotaciones (4 puntos)

El muchacho subió las escaleras con la agilidad de un pequeño roedor y echó a vuelo las campanas. Abajo, la muchedumbre rompía en aplausos a los hombres que pasaban en desfile; flacos, barbudos y cansados, portaban con orgullo sus heridas. Atrás, y a caballo, avanzaba erguido quien había sellado la victoria para siempre.

a. ¿Dónde subió el muchacho?:

¿Cómo justifica su connotación:

b. ¿Quiénes eran los que desfilaban?:

¿Cómo justifica su connotación?:

2. De los siguientes textos, extraer dos lecturas connotativas y justificarlas. Utilice el cuadro de análisis semántico (8 puntos)

2.1. Todas las noches salía del bar a las once y media y caminaba dos kilómetros hasta su casa. Generalmente se tomaba un vaso de soda y se echaba a dormir hasta el mediodía. Los demás de la casa pasaban la mitad del día en el colegio y por la tarde aserraban bajo la dirección de Pablo.

El escuchaba, mientras se vestía para ir al bar, el ruido de las sierras y sonreía imaginando cuánto habrían crecido en todo ese tiempo. Después se apoyaba en el bastó y salía por las calles de siempre.

2.2. Trepó por las enredaderas del balcón, aún cuando las espinas clavaron su carne cruelmente. Sin embargo, su objetivo era fuerte. Cuando saltó las balaustradas de mármol, vio que había luz en la recámara. Eso lo desconcertó sobremanera, pues no había sido lo convenido. Tocó suavemente la puerta de vidrio y esperó. Al no recibir respuesta, después de unos segundos, abrió el ventana y se encontró con la mirada dura del marquez de Villanegra quien, furioso, blandió un sable contra la asustada sombra de Segismundo.

2.3. El almacén se abría a las siete y media, cuando las vecinas de barrio se dirigían al mercado. Ña Aurora pensó que aquél sería un día cualquiera y ordenó un poco su mostrador, retirando las botellas y vasos sucios que habían quedado de la noche anterior. El perro Tico no cesaba de saltar, deseoso de que su ama le arrojara algún hueso de los que podían haber quedado en los platos, pero no fue así; ella guardó la comida restante en una bolsa y se sentó a esperar a que pasara el viejo Eladio, quien siempre estaba con hambre.

2.4. Bajo el pupitre estaba la prueba del fraude. Un pequeño papel doblado en cuatro partes, se apretaba entre las patas. Raulito no lo pudo negar ya. Se recogió silencioso en un rincón y se puso a llorar. La maestra no hizo comentario alguno, se puso el abrigo y salió. A través de la ventana, Raulito la veía atravesando el patio, ya cubierto de nieve, hacia su caballo,  y pensó que aquella navidad no sería nada alegre para él.

